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6º. DOMINGO  
DEL TIEMPO ORDINARIO

Reconocer 
nuestra lepra ¡NUESTRO

CAMINO!

EL EVANGELIO



Jesús, en este momento de oración, 
te entrego mi corazón. 

Ilumina mi camino con tu luz y colma 
mi ser con tu amor, pues reconozco 

que, sin tu gracia, mi crecimiento en el 
amor se ve limitado, sin tu amor, mi 

entrega carece de plenitud. 

Fortalece mi fe, aviva mi esperanza y 
haz florecer en mí la caridad.

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 
PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  
U OTRA ORACIÓN



En aquel tiempo, se le acercó a Jesús 
un leproso para suplicarle de 
rodillas: “Si quieres, puedes 

limpiarme”. 
Jesús se compadeció de él, y 
extendiendo la mano, lo tocó 

diciendo: “¡Quiero, queda limpio!” 
Inmediatamente se le quitó la lepra 

y quedó limpio.

DEL EVANGELIO SEGÚN 
SAN Marcos 1, 40-45

PALABRA DE DIOS



Al despedirlo, Jesús le mandó con 
severidad: No se lo cuentes a nadie; 

pero para que conste, ve a presentarte 
al sacerdote y ofrece por tu 

purificación lo prescrito por Moisés”.
Pero aquel hombre comenzó a 

divulgar tanto el hecho, que Jesús no 
podía ya entrar abiertamente en la 

ciudad, sino que se quedaba fuera, en 
lugares solitarios; y aún así acudían a 

él de todas partes.

PALABRA DE DIOS



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO? 
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

¿Quién puede permanecer justo ante 
la presencia de Dios? Todos cargamos 
con nuestras propias imperfecciones, 

algunas más evidentes que otras. 
¿Quién osará sostener la mirada de 

nuestro Señor? 
Aquel que confía en su infinita 

misericordia y purifica sus heridas en 
la redentora Sangre del Cordero.



Que nunca perdamos la humildad y la 
confianza de pedir perdón para 

comenzar de nuevo. 
El Señor acoge con amor nuestra 

imperfección, haciéndonos 
receptores privilegiados de su 

misericordia. No se trata de enaltecer 
nuestro pecado, sino de reconocer 
sus consecuencias y permitir que la 

gracia divina nos purifique. 



Puede que pensemos que nuestro Señor nos podría 
haber evitado el pecado y nos olvidamos de que Él 

tampoco lo quiere. Si bien lo ha permitido, nos ofrece la 
redención. Sólo espera que se lo pidamos necesitados.



Reconozcamos nuestra lepra con 
humildad, y confiemos en que Dios nos 

quiere siempre, tanto cuando nos 
apartamos del camino como cuando 

volvemos. 
Él espera. Pidámosle que nos abra el 

corazón a la acción del Espíritu Santo y nos 
abra los ojos para reconocer su Amor, para 

reconocer nuestra valía y su voluntad 
sobre nosotros.



“Es también una imagen hermosa para 
nosotros, porque cuando somos honestos con 

nosotros mismos, recordamos que todos 
tenemos el corazón enfermo, que todos 
somos pecadores, que todos estamos 

necesitados de la misericordia del Padre. 
Y entonces dejamos de dividirnos en base a 

los méritos, a los papeles que desempeñamos 
o a cualquier otro aspecto exterior de la vida; 

y caen así los muros interiores, caen los 
prejuicios. Así, finalmente, 

nos redescubrimos como hermanos” 

9 DE OCTUBRE DE 2022



¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 
AQUÍ SE ANOTA UN EJEMPLO DE UN PROPÓSITO PERSONAL. 
CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD APOSTÓLICA.

Haré un acto de gratitud hacia el 
Señor por su infinita misericordia 

y pediré la gracia de saber 
acercarme a los más necesitados.
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ÚNETE A UN GRUPO DE 
WHATSAPP Y SÍGUENOS 

en nuestras redes sociales

¡Será un gusto 
apoyarte!
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